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Queridos hijos Míos,

Cuando  Mi  Inmaculado  Corazón  desciende  a  vuestro  encuentro,  universos,  leyes  y 

estrellas se relacionan entre sí para que la Madre del Cielo, bajo el poder de Su Hijo 

Jesús,  pueda interceder  y derramar Misericordia  sobre Sus hijos,  ciudades y hasta  en 

naciones enteras.

Por eso hoy, por la oración amorosa de todos los fieles de San Rafael, devotos de Mi 

Corazón,  la  Madre  y  Reina  de  la  Paz  llegará  para  recordarles  el  compromiso  orante 

Conmigo y con Mi Hijo Jesús. 

En la víspera de la consagración del mundo a Mi Inmaculado Corazón, las redes malignas 

y  las  consciencias  que  están  en  contra  de  la  evolución  de  la  humanidad,  estarán 

propagando como veneno la no veneración a Mi Inmaculado Corazón y querrán alcanzar 

el poder sobre todas las cosas.

Yo les pido que de corazón y de alma se unan al poder espiritual del Santo Rosario, para  

que sean mediadores entre  el  Cielo y la  Tierra  y de esta  manera,  vuestros corazones 

apoyen el gran momento de consagración que el Santo Padre Francisco realizará ante Mi 

Corazón Materno y el mundo.

Consagrarse  al  Inmaculado Corazón de  María  significa  establecer  sobre  el  mundo la 

victoria del Plan de Dios. Consagrarse al Corazón de la Santísima Madre significa abrir 

las puertas del Cielo para que las leyes de la Misericordia, de la Gracia y de la Piedad 

socorran a toda la humanidad, especialmente a los que viven en el grave pecado.

Hijos  Míos,  los  tiempos  se  aceleran  y  será  necesario  que  despierten  al  llamado  de 

conversión que Mí Corazón dicta para ustedes por medio de estos encuentros orantes 

Conmigo.

Por primera vez, Mi Corazón Materno intercederá desde Argentina ante el Padre durante 

el día 13 de octubre; este día podrá ser un día de vigilia de oración con el fin de que el 

mundo sea redimido a través del amor puro de Dios.



Queridos hijos, estoy con todos ustedes y acompaño cada una de vuestra intenciones. 

Ahora yo los llamo a la oración planetaria y universal, porque si todos se unen en el 

propósito, el mundo entero podrá ser ayudado y él no sufrirá por no haber cambiado a 

tiempo.

Mi Presencia, por primera vez en la historia, recurre y llama a hijos que viven en una 

oración ecuménica del corazón. Por primera vez, la Madre sale de la Madre Iglesia para 

buscar a las almas que desesperan y que han perdido la unidad predilecta con Mi Hijo 

Jesús. 

Cristo me ha enviado en nombre del Espíritu Santo para llamar a los que no son religiosos 

y a los que nunca me han encontrado en sus caminos, porque como Madre de la Gracia, 

Mi Espíritu Inmaculado quiere tocar los corazones heridos.

Yo ruego ante Mi Hijo para que la Iglesia que Él fundó no tema por lo que estoy haciendo 

y me ayude, colabore y apoye espiritualmente en la Misión Mariana que estoy realizando 

a través de estos videntes consagrados. Ninguna doctrina mudará, ningún alma perderá su 

camino por encontrarse Conmigo.

Necesito  el  amoroso  apoyo  de  los  sacerdotes  para  que  sus  oraciones  ayuden  en  la 

construcción de este camino de paz que es para todos.

Queridos hijos, Yo Soy María de Nazareth, Soy la Madre María, la Estrella de la Paz. Ya 

no teman por nada porque solo a través de Mis pasos verán la luz.

Agradezco a la Iglesia por ayudar en las misiones del Inmaculado Corazón.

¡Gracias San Rafael por confiar y cumplir con Mi llamado de Paz!

Les agradezco a todos,

María, Madre y Reina de la Paz.


